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Como si Ic vicia: de estatura regular, enjulo de carnós, «de rústegues maneres» —como es-

cribió, en el número de mayo de 1934 de la revista LLUM I VIDA, uno de los mas fieles y compren-
sivüs amigos de nuc.slro biograliado, el Rdo. Tomàs Noguer—; como si le viera recitar —yo, enton-
ces, pequeno seminarista y él, ya subdiàcono— su altisonante «Rapsòdia Bàrbara», en la fiesta del 
reparto de premios del I Ceitamen de la Congre-
gación Mariana de nuestro Seminario, en el cur- ; 
so de I y 15-16. 

Rcleed aquellas estrofas en su libro postumo 
«Migjorn» y tendréis que reconocer que los Cer-
làmcnes de la Congregación, que aún pei^viven, 
[uvieron, literariamenle, un bucn comicnzo. 

Le vi y Ic oí alguna otra vez en las veladas de 
la misma Congregación. Le vi pasear, casi siem-
pre con un libro en las manos, en el sombrío 
—durante el invierno, glacial— patio del Semi­
nario. Su nombre ya había encontrado eco en los 
escenarios de los Juegos Florales y otros Certà-
menes literarios. Tuve tiempo de admiraria, però 
no de tratarlc. La distancia en la edad nos dis-
lanciaba casi en todo a los pequcnos seminaris-
tas de los que se encontraban ya al íin de la ca­
rrera. Una sola vez hablé con él en la intímidad, 
gracias a su colerraneo, entranable condíscípulü 
mio, Juan Janoher, de pulilacclico talento, cuyü 
nombre saqué a relucir en la introducción a esta 
sèrie de biografías. el cual nic presento como 
admirador suyo. Su sencillez nic encanto. En mi 
imaginación infantil se levantaba como un genio. 
En todo caso, aprendía en él que los gcnios eran 
simples y asequibles. 

A los 18 aiïüs le vemos ya premiado en los Jue­
gos Florales de Gerona. En los volúmenes de los 
de Barcelona liguran dos composiciones suyas 
galardonadas con sendos accésils. 
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Una de las cosas que màs sorprcnde en òl es su precoz dominiu de la Lengua. Y es que, junto 
a un gran poeta, nacía un gran filologo. Por esto no es cxtrano que luera, muy pronto, un conspicuo 
colaborador del «Arxiu d'Elnogralia i Folklore de Catalunya», fundado y dirigido en Barcelona por 
olro gerundense, el llustre Profesor de la Universidad Dr. Tomàs Carreras i Artau, y que fuera uno 
de los primeros colaboradores comarcalcs del «Diccionari General de la Llengua Catalana», que ha­
bía de publicar, màs tarde, cl «Institut d'Estudis Catalans». Seria por esto que la «Mancomunitat 
de Catalunya» le había pensionado para cursar estudiós de Filologia en Fribuigo. Su prematura 
mucrte, acaecida cl 22 de noviembre de 1918, en Cassà de la Selva, donde había nacido el 22 de 
sepliembre de 1893, le impidió comenzar dichos estudiós. Tampoco pudo celebrar su anlielada 
Primera Misa, de la que estaba ya muy cerca. 
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Con palabra emocionada nos describc sus últimes momcntos cl saccrdotc poeta amigo del 
biograliado, Mn. Francesc Gay, en un articulo liminar al übro póstumo de IVIn. Carbó. MIGJORN, 
bautizado y pubíieado por sus condiscípulo.s, al frente de los cuales se puso con entusiasmo el antes 
cilado Mn. Tomàs Noguer. Esta edición pòstuma de homenajc recogió casi toda la producción poè­
tica de Mn. Carbó junto con algunos artículos sobre diversos tcmas. El libro salió de los talleres de 
los hermanos Masó, de nuestra ciudad, en 1919, o sea al aíïo siguiente a la muerte del poeta. Ademàs 
de los artículos liminares de Mn. Noguer y Mn. Gay, figura en cl libro una intcresante carta del an-
teriormcntc citado Dr. Carreras y Artau y un articulo del ilustre filólogo Dr. Antonio Gricra. 

La nrensa de la època se hizo eeo de su muerte con merecidos cncomios de su obra. Reeuer-
do que LITERAE, suplemento literario de «La Tradició Catalana», de Olot, le dedico uno de sus 
números. También rccuerdo que, a raíz del quinto aniversario tic su traspaso, Modesto Sabaté le 
dedicaba un enjudioso articulo en «La Veu de Catalunya». 

Entre sus trabajos de Filologia, eabe destacar el articulo «Els pobles clc Llevant que usen 
es i sa», publicado en el «Butlletí de Dialectologia», número de enero-juniu de 1918. 

Entre sus traducciones, sobresale «Medea», de Séneea. 

Como poeta, suscribo las palabras que le dedieaba Mn. Jaime Barrera, cl prestigioso critico 
literario de «El Correo Catalan», bajo el seudónimo de Jorge Miranda, en uno de sus «Hemerogra-
mas», publicado el 29 de abril de 1932: «Javier Carbó aparece personal y «él solo» dcsdc sus pri-
meras composiciones, distinguiéndose por la potencia de su numen, por su zarpazo de león: la 
èpica parece ser el genero que le reclamaba». 

Subrayando dichas palabras, voy a recordar la imprcsión que me piodujeron imos versos 
suyos, que andan perdidos en un volumen de un Certamen Literario —no recuerdo cuàl— y que no 
figuran en su obra pòstuma. Son dedicados a Gerona, y tlice el ultimo veiso: 

«I eternament espera oue torni Cailemany.» 

Dudo que nadie haya captado este estatismo de la antigua Gerona monumental, mayeslàtica, 
que vive como ensimismada en un estado de afioranza de lo que no puedc volvcr... 

La antològica «Lectura Popular», que publico y diiigiò largos anos el poeta Francisco Matheu, 
en Barcelona, Ic dedico uno de sus números. 

Su villa natal se honro a sí misma poniendo el nombie ticl pocfa en ima ealle. 
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Fue peco antes de su prematura muerte, que, en la redaccion de «El Gironès», trabè relación 
y amistad con estc precoz poeta geïundense que, como dijo Octavio Galtor en el prologo anónimo 
que puso al libro póstumo del jovcn poeta «Poemes de Giiona», hizo de su ciudad, como ningún otro 
poeta, «sustaneia de arte». I es qLie Juan Badia era un enamoratio de su ciudad natal: a ella dedico 
la mayor parte de sus poemas. 

Era en una tibia y dorada taixle de mayo que dejàbamos la prometedora llor de sus 23 anos 
en el cementerio de Gerona. En nuestra ciudad, donde había naeido el dia 9 de enero de 1899, dejaba 
sus juveniles ilusiones el 5 de mayo de 1923. 

Evoco su íïgura recia, adelgazada, sus actitudes y mancras simples y espontàneas, su rostro 
de íacciones y angules acusades, su sonrisa pronta a la suave iropía, su vo/. mas bicn nasal, abor-
denada... 

EI hijü de la confiteria de su nombre sita en el apéndiee de la antigua Rambla, que es la 
calle de la Argenteria, nos dejaba riquísimos productos de su eonlitería lírica, de sabor imperece-
dero. 

Las pàginas de «El Gironès», que se honro eon su direcciòn, nos hablan con elocuencia de la 
lluidez de su pluma luminosa. Los que ie cenocimos, los que estàbamos familiarizados eon su es­
tilo, adivinariamos el anónimo paso de su pluma alígera en cualquier recodo del antiguo periódico. 

Su cxcesiva actividad periodística nos privo, tal vez, de una mas cuantiosa producción líri­
ca. Porque su obra poètica es eseasísima. La rccogiò amorosamente, paternalmente, el ilustre poeta 
barcelonès José M.'' López-Picó, bajo el titulo arriba citado, en un pequerïo voiumen de su colec-
ciòn de «La Revista», que publico en 1932. 
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A ti tulo de inventario, al servício de a lgun futuro antologis ta o biógrafo del uoeta , ci tare-
nios a lgunas composic iones del poeta osparc idas aca y aciilla, que, tal vez desconocidas del poe ta 
editor , nu liguran en cl c i lado libro, y s o n : «Elogi dels ulls» —que ubluvo la Flor Na tu ia l en los 
Juegüs Florales de Ge iona de 1920— y var ies «Madrigals», publ ieados en dos cdiciünes de la pagina 
l i terària de «El Dia», de Tai 'rasa, cuyas t'echas nos es imposible precisar . 

La lírica tle Juan Badia es àgil, incisiva, e spon iànea . Es un prodi ic lü rcpresen la t ivo del nove-
cen t í smo acaudi l ladu por Josc Carne r y p rcgonado por Xenius desde su «Glossari». La i ronia carac­
ter ís t ica de esta escuela —que en Josc Carner es t íp ícamente barcelonesa— se hacc ge rundense por 
o b i a y gràcia de nues t ro poeta. La inisina «Auca de l 'amor d'un instant d in t re Sant Daniel» es un 
eco gerundense de las haicc loncsas «Auques i Ventalls» tlel que ha siclo l laniado, no sin razón, el 
pr íneipe de las Lciras Cata lanas del Novccienlos . 

La (ambién cscasa, però linísima producc ión l i teràr ia en prosa —no prec i samente periodís­
tica— de Juan Badia, nos la había dado a conocer . en 1924, poco después de la m u e r i e del poeta , 
cl cscriloí- an ipu rdanés Euscbio Isern v Dalmau, prccetiida de un inleligenle prologo suyo en «Edi­

cions Nausica», de Barcelona. Es un l ibro de na-
rraciones t i tu lado «El pecat de la novícia i a l t res 
contes». Prosa àgil, aguda, linísima, que nos re-

ív̂  II n-,.. i>»w«.jf..«,„ » cuerda al poeta que, por encinia tle todo, fue Juan 
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Conio a su emulo Mn. Javier Carbó, también 
a Mn. Juan M.'' Feixas le recuerdo de sus inler-
venciones en los Cer tamenes v Acadcmias Litera-
l ias de la Congregación Mariana de nues t ro Semi-
nar io . 

Despucs, cl ya sacc ido te . yo joven seminar i s ta 
todavía, le vi ac tua r de Diacono, con ocasión de 
algtma liesla especial del ba i r io . en cl p rcsb i tc r io 
de mi feligresia. Su vecindad —era en tonces Vi-
cario de Celrà— le llevaria a Pont Major. De su 
paso pol" aquella pa r ròqu ia quedan unas huellas 
l i l e ra r ias : cl opúsculo ELS GLORIOSOS MÀR­
TIRS DE CELRÀ SANT SIST I SANT HOU, na-
rracion his tòr ica y novena de los san los hijos de 
aquella localidad, compues las —dice el propio 
au tor— según dalos sacados de d o c u m e n t e s anti-
quís imos eonservados en el archivo de la par rò­
quia. El l ibrito salió de la «Editor ial Gerunden­
se, S. A,». en 1922. 

Mas tai t le nus \ i m o s en Cakias tle Malavella —él era, a la sazón, Vicario de la p a r r ò q u i a 
de aquella villa t e rmal— cun ucasión de unos J uegos Flurales que fucron urganizadus allí p o r 
«Penya Lliure», de Gerona, de la que hablaba yo en la In t roducc ión a es tàs pàginas biogràficas. 
El formaba par te del J u r a d o ; yo, lodavia seminar is ta , asistía a la iiesla en cal idad de poeta pre-
niiatlu, 

V ÍMJ nus vimos mas. 

En el anu 1925, rceientenientc o rdcnado sacerdote , era yu I lamado a c jcrccr el cargo de Or-
ganis la-Macstro de Capilla en San Feliu de Guíxols, donde Mn. Feixas, s iendo Vicario de aquella 
par ròquia , acababa óc mor i r . Alli luve ucasión de ser tcstigo de su pòs tuma popula r idad . Una Comi-
siòn de Hunicnajc al Poeta, que acababa de const i íu i rse , nos hizu el eneargü, a mi amigo Octavio 
Sal tur y a mi, de recoger la producc ión poètica de Mn. Jiian M.' Feixas y de revisaria en vistas a 
su publicación. El l ib io , bau l izado cun el n o m b r e de «Eglogues i a l l i c s Poemes», salió de la impren-
ta de Oclavio Viader, de San Feliu de Guíxols, en 1926, p rc lac iado pur e! i lustre escr i tur Joaquin 
Ruyra. Este piólugo es una pieza l i terària digna de nues t ro gran prusis ia . Es imperdonab le que 
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se haya prescindido de ella en el intento de reedición completa de las obras del inspirado escritor 
de «Les coses benignes». 

Ruyra empieza el citado prologo con una minuciosa dcscripción de un viaje a Olot, dondc se 
Irasladó, con ocasión de la Fiesta de unos Juegos Florales, en cuyo viaje conoció al, cntonces joven, 
seminarista Juan M.̂  Feixas, poeta prcmiado en aqucl Certamen. Fasa en seguida al retrato del jo­
ven poeta, que no tiene posible superación. Dice —y le citamos literalmente—: «La seva testa era 
romana, força regular, ampla de front i fina de barba, semblant a alguna de les efígies que hem vist 
de Virgili, però amb una lleu expressió amarga, més aviat dantesca que virgiliana. Pell bruna; ulls 
i cabells negres; el somriure parc i breu; la mirada amb un cert encantament de contemplació in­
terna...» Estos trazos son intraducibles y definitives. 

Después, el prologo sirve de pretexto ai Maestro para hablai" do los intentos de adaptación 
que de la mètrica de los clàsicos laíinos se han venido haciendo a nuestro romance, y considera a 
Mn. Feixas precursor de estos intentos y dice: «Aunque su obra viene a publicarse tarde —tradu-
cimos— yo le considero como un precursor de nuestros eximios humanistas Costa i Llobera, Carles 
Riba y Dr. Llobera. Ciertamente él no fue tan lejos como estos maestros. Buscaba una transacción 
entre la prosòdia silàbica usual y la de pies que se estilaba entre los latinos.» 

Ruyra se extiende en diversas consideracioncs sobre el mismo tema y acaba con un encen-
dido elogio del poeta y de su obra. 

El libro póstumo de Mn. Feixas, tal como consta en las notas marginales que pusimos al final, 
no tenia el caràcter de una escrupulosa selección, de una rigurosa antologia: se incorporo a sus 
pàginas la casi totaüdad de las composiciones conocidas del poeta y se prcscindió únicamenle de 
las que tenían una finalidad puramente circunstancial. También fue incorporado a este volumen 
su primer libro GEMMES, con cuya publicación obsequiaren sus cendiscípulos al poeta con oca­
sión de la Fiesta de su Misa Nueva. 

EI Maestro Ruyra hizo mas hincapié en la íerma, en la mètrica, que en el fondo de la obra 
de Mn. Feixas. De nuestra parte anadiremos algo sobre cl fundo. Feixas —ya lo indica la primera 
palabra del titulo del libro (églogas)^— es un discípulo pirenaico de Virgilio con resonancias mo-
dernas de nuestros Guasch, Navarro, Alcover y hasta de Carner. 

Hombre de montana —habia nacido en Sant Esteve de Bas el 29 de noviembrc de 1892— y 
enamorado de ella, tengo para mi que había perdido la lira en cl mar. Quiso cambiar el vcrde de 
los valies por el azul de los piélagos; intento un cambio de temàtica, y fue poco afortunado. Este 
intento de cambio en sus acentos; la intensa labor apostòlica entre las juventudes guixolenses a 
que se había lanzado, y quién sabé si hasta los forcejoos de una enfermedad que, solapadamente, iba 
a derribarie, en San Feliu de Guíxols, dende murió cl dia 10 de juHe de 1924, habrian infiuido en el 
paro de la evolución lírica que pudimos observar a través de sus manuscritos. 

Ordenatlü sacerdote el 23 de marzo de 1918. cjerció, sucesivamente, el cargo de Vicarie en 
Batet, La Junquera, Celrà, Caldas de Malavella y San Feliu de Guíxols. 

Habia sido premiado en diversos Certàmenes y Juegos Florales de Cataluna: en Gerona, Olol, 
L'Escala, Breda, Badalona, Guinardó... 

Las pàginas de los periódicos y revistas que se se ocuparen del libro de Mn. Feixas, a su apa-
rición, formarían un apreciable volumen. 

Entre los comentaristas, caben destacar los nombres de: Manuel de Montoliu, Tomàs Gar­
cés, Jerge Miranda {Mn. Jaime Barrera), Juliàn Gual, Mn. Luis G. Pla, Mn. Miguel Juanola, F. Riu y 
Dalmau, Bosch y Viola, Mn. Agustín Burgas, Busquets y Punsel, Dr. José M." Llobera... 

El semanario EL DEBER, de Olot, del que Mn. Feixas había sido destacado colaborador, le 
dedico un número extraordinario, al que tuvimos el honor de colaborar. Figuran este número unos 
emotives versos del delicado poeta ololensc José M." Garganta. Figuran también unas emotivas pà­
ginas rebosantes de intimidad de su cntraríable amigo Mn. Juan Ouer, anliguo compafiero de Semi-
nario, cempaüero también en andanzas literarias, que dejó la pluma en la escalera del púlpito de 
la Casa Misión de Baüelas. 
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